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EVANGELIO

EL SACRAMENTO DE LA EUCARISTÍA  
EN EL CATECISMO

 DE LA IGLESIA CATÓLICA 

 III LA EUCARISTÍA EN LA ECONOMÍA
DE LA SALVACIÓN

"Haced esto en memoria mía"

1341 El mandamiento de Jesús de
repetir sus gestos y sus palabras
"hasta que venga" (1 Co 11,26), no
exige solamente acordarse de Je-
sús y de lo que hizo. Requiere la
celebración litúrgica por los após-
toles y sus sucesores del memorial
de Cristo, de su vida, de su muerte,
de su resurrección y de su interce-
sión junto al Padre.
1342 Desde el comienzo la Iglesia
fue fiel a la orden del Señor. De la
Iglesia de Jerusalén se dice: Acu-
dían asiduamente a la enseñanza
de los apóstoles, fieles a la comu-
nión fraterna, a la fracción del pan
y a las oraciones...Acudían al Tem-
plo todos los días con perseveran-
cia y con un mismo espíritu, par-
tían el pan por las casas y tomaban
el alimento con alegría y con senci-
llez de corazón (Hch 2,42.46).

Final trágico y dramático del
ministerio de Jesús en Galilea. en
él se prefigura el rechazo de todo
Israel.

Y es que la visita de Jesús a
su pueblo está marcada por la in-
credulidad.

Al principio se acoge la pa-
labra con entusiasmo, pero poco a
poco gana terreno el escepticismo
y la incredulidad.

Conforme Jesús va revelan-
do quién es y la misión que trae,
van surgiendo interrogantes: ¿de
dónde le viene esto?, ¿qué sabi-
duría...?, ¿y esos milagros...?, ¿no
es este el hijo de...?...

La conclusión: desconfiaron.
Y sin confianza, sin fe, no

puede haber signos de la vida nue-
va que trae Jesús Mesías.

Sus paisanos no supieron
pasar por encima de su humani-
dad para descubrir al que ha veni-
do a traer la salvación; tienen difi-
cultad para descubrir la acción de
Dios en Jesús.

Algunos se preguntan:
Yhavhé, que se había manifesta-
do a través de signos de poder,
majestad y abundancia, ¿lo va a
hacer a través del "hijo de María"?

Jesús pudo dejar pasmados
a sus conciudadanos con sus mi-
lagros. No quiso. Se presentó con
su realidad humilde.

Hay que saber descubrirle
por la fe; después vienen los mila-
gros. 

LECTURA DEL SANTO EVAN-
GELIO SEGÚN SAN MARCOS
6, 1-6
No desprecian a un profeta más que en
su tierra

En aquel tiempo, fue Jesús a su
pueblo en compañía de sus discípulos.
Cuando llegó el sábado, empezó a ense-
ñar en la sinagoga; la multitud que lo oía
se preguntaba asombrada: "¿De dónde
saca todo eso? ¿Qué sabiduría es ésa
que le han enseñado? ¿Y esos milagros
de sus manos? ¿No es éste el carpinte-
ro, el hijo de María, hermano de Santia-
go y José y Judas y Simón? Y sus her-
manas ¿no viven con nosotros aquí?" Y
esto les resultaba escandaloso.

Jesús les decía: "No desprecian a
un profeta más que en su tierra, entre sus
parientes y en su casa." No pudo hacer
allí ningún milagro, sólo curó algunos en-
fermos imponiéndoles las manos. Y se
extrañó de su falta de fe. Y recorría los
pueblos de alrededor enseñando.



SEGUNDA LECTURAPRIMERA LECTURA

Ezequiel, judío de estirpe sacerdo-
tal, fue uno de los miembros de Judá que
fueron llevados a Babilonia en la primera
deportación de Nabucodonosor.

Como todos aquellos judíos de la
primera deportación, cree que no va a ser
mucho el tiempo que van a estar fuera
de casa. Por muy fuerte que sea el rey
de Babilonia, no lo es tanto como Yhavhé,
que vive en Jerusalén.

Pronto desaparece esta ilusión; el
destierro va a ser largo y Jerusalén y el
Templo serán destruidos y Yhavhé "aban-
donará" aquella morada; no la necesita,
pues el universo entero, el mundo visible
e invisible, es su templo y su trono.

Estando junto al río Qebar,
Ezequiel tiene una visión cuyo contenido
es difícil de imaginar, pero que dice cla-
ramente que el profeta ha entrado en
contacto con lo trascendente. Era la "apa-
riencia visible de la gloria del Señor"

Ante esta visión cae rostro a tie-
rra. Una voz le recuerda que no es un
superhombre, sino un hombre débil, un
"hijo de Adán", que ha sido elegido para
una misión. "Yo te envío", le dirá, y le co-
municará la fuerza de su espíritu.

El destinatario de la misión: un pue-
blo rebelde, Israel.

Ha de llevar el mensaje aunque no
le escuchen, aunque le persigan.
El mensaje es la Palabra de Dios para
un pueblo que se ha rebelado contra
Yhavhé y, por ello, ha sufrido la deporta-
ción.

Pero para llevar la Palabra de Dios
debe llenarse de ella, digerirla, para, des-
pués, comunicarla a un pueblo de dura
cerviz.

EZEQUIEL
2, 2-5
Son un pueblo rebelde, sabrán que
hubo un profeta en medio de ellos

En aquellos días, el espíri-
tu entró en mí, me puso en pie, y
oí que me decía: "Hijo de Adán,
yo te envió a los israelitas, a un
pueblo rebelde que se ha rebela-
do contra mí. Sus padres y ellos
me han ofendido hasta el presen-
te día. También los hijos son tes-
tarudos y obstinados; a ellos te
envió para que les digas: "Esto
dice el Señor." Ellos, te hagan
caso o no te hagan caso, pues son
un pueblo rebelde, sabrán que
hubo un profeta en medio de
ellos."

(SALMO 122)

R/ NUESTROS OJOS ESTÁN EN EL
SEÑOR, ESPERANDO SU MISERI-
CORDIA

A ti levanto mis ojos,
a ti que habitas en el cielo.
Como están los ojos de los esclavos
fijos en la manos de sus señores. R.

Como están los ojos de la esclava
fijos en las manos de su señora,
así están nuestros ojos
en el Señor, Dios nuestro,
esperando su misericordia. R.

Misericordia, Señor, misericordia,
que estamos saciados de desprecios;
nuestra alma está saciada
del sarcasmo de los satisfechos,
del desprecio de los orgullosos. R

Los adversarios de San Pa-
blo quieren desacreditarlo ante los
corintios.

Dentro de su defensa, alude
a unas revelaciones de las que po-
dría presumir. Pero no lo hace. Cris-
to se ha hecho débil, se ha anona-
dado, también lo va a hacer él.

Por lo tanto, de lo que va a
presumir es de sus debilidades; así
resaltará la obra del Señor en él.
Todo ha sido don y gracia, sin el
Señor no podría haber hecho nada.

Y para que no se enorgullez-
ca de haber sido elegido apóstol por
el mismo Señor, ni de las revelacio-
nes con las que ha sido agraciado,
le "han metido una espina en la car-
ne".

¿Qué aguijón es ese?, ¿una
enfermedad crónica?, ¿problemas
de la vista? ("Os habríais sacado los
ojos para dármelos" Gal 4,16), ¿los
enemigos dentro de la comunidad?
("Espinas en los ojos son los enemi-
gos" Num 33, 55)

Ha pedido a Dios que le libre
de esas espinas, de esas bofetadas
del "emisario de Satanás". Pero el
Señor le hace saber que le ayudan
a crecer en su fe, a fiarse del Señor,
que actúa en su debilidad.

Cuando es débil, es fuerte,
pues lleva la fuerza de Cristo.

En la debilidad San Pablo de-
muestra que todo es gracia.

Un criterio del ministerio
paulino: en los buenos y en los ma-
los tiempos, en la fuerza y en la de-
bilidad, aceptar la vida con alegría y
paciencia.

LECTURA DE LA SEGUNDA
CARTA DEL APÓSTOL SAN PA-
BLO A LOS CORINTIOS
12, 7-10
Presumo de mis debilidades, porque así
residirá en mí la fuerza de Cristo

Hermanos: Para que no tenga so-
berbia, me han metido una espina en la
carne: un ángel de Satanás que me apa-
lea, para que no sea soberbio. Tres ve-
ces he pedido al Señor verme libre de
él; y me ha respondido: "Te basta mi gra-
cia; la fuerza se realiza en la debilidad."
Por eso, muy a gusto presumo de mis
debilidades, porque así residirá en mí la
fuerza de Cristo. Por eso, vivo contento
en medio de mis debilidades, de los in-
sultos, las privaciones, las persecucio-
nes y las dificultades sufridas por Cristo.
Porque, cuando soy débil, entonces soy
fuerte.


